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Figura 1: Titulados en Educación parvularia,
por tipo de institución. 

Fuente: Elaboración propia en base a datos del Centro Estudios MINEDUC.
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gastado sistemáticamente más de 
lo que ha producido.

La entrada de dólares para fi-
nanciar el déficit fiscal generó una 
abundancia de dólares que terminó 
planchando el precio del mismo en 
el período 2015-2017. Como conse-
cuencia, el gasto de los argentinos 
en el resto del mundo aumentó, 
retroalimentando así el ya elevado 
déficit de cuenta corriente. 

Si la sostenibilidad de la estrate-
gia gradualista era dudosa, el au-
mento, en el año 2018, de la tasa 
de interés en Estados Unidos disipó 
todas las dudas. Las mayores tasas 
de interés internacionales volvieron 
menos atractivas a las inversiones 
financieras en bonos domésticos. 
Este fenómeno no fue exclusiva-
mente argentino; el mismo también 
afectó a otras economías emergen-

tes, aunque en magnitudes signifi-
cativamente menores. 

La débil situación fiscal de Argen-
tina contribuyó al pesimismo de 
los inversos financieros y el país 
sufrió un repentino corte de acceso 
al crédito o, lo que los economistas 
denominan, una parada súbita. La 
abundancia de dólares mutó rápi-
damente a una escasez significativa 
de divisas más que duplicando el 
precio del mismo desde enero del 
2018 hasta la última semana de sep-
tiembre.

En definitiva, el temblor inter-
nacional generó dudas sobre la 
capacidad de repago de la deuda 
argentina y ello disparó una huida 
de capitales financieros del país. En 
términos simples, los mercados de 
créditos internacionales se cerraron 
abruptamente para el país. Ante 
esta situación, el gobierno pidió 
ayuda al FMI en el mes de junio. Sin 
embargo, ante la recurrencia de la 

crisis cambiaria, lo volvió a hacer 
hacia fines de agosto.

EPÍLOGO
El acuerdo con el Fondo. El pri-

mer acuerdo con el FMI considera 
un apoyo financiero importante 
a tasas de interés ventajosas con 
desembolsos condicionales al 
grado de cumplimiento de metas 
fiscales y monetarias. Si bien se 
avanzó en algunas direcciones, el 
acuerdo no fue suficiente y hacia 
fines de agosto el precio del dólar 
aumentó en más de un tercio en 
tan solo una semana. Ante esto, el 
gobierno anunció una política de 
balance fiscal primario para el año 
2019, de superávit fiscal para los 
años siguientes y solicitó una rene-
gociación del acuerdo con el FMI. 
Para alcanzar las metas fiscales se 

planea (i) continuar reduciendo los 
subsidios a los servicios públicos 
(ii) reducir los gastos gubernamen-
tales en obras públicas e (iii) impo-
ner una retención temporaria a las 
exportaciones que proporcionará 
ingresos equivalentes a 1,1 puntos 
porcentuales del PBI. 

Ante la severidad de la crisis, 
Argentina pasó repentinamente 
de un ajuste fiscal gradual a uno 
de shock. Sin embargo, la relativa 
calma financiera y cambiaria de 
las últimas semanas no debe in-
terpretarse como una solución a 
los problemas estructurales de la 
economía argentina.

En medio de un acalorado debate 
social, claramente influenciado por 
intereses políticos, la aritmética 
económica es simple y poco pla-
centera. Argentina deberá escoger 
entre un sendero fiscal sostenible o 
un retorno a crisis cíclicas de mag-
nitudes cada vez mayores. 

“La débil situación fiscal de Argentina 
contribuyó al pesimismo de los 

inversos financieros y el país sufrió un 
repentino corte de acceso al crédito o, 

lo que los economistas denominan, una 
parada súbita”
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Educación Parvularia

Existe la intención del Gobierno de enviar al 
Congreso un proyecto que otorgaría sub-
vención a la educación inicial en su nivel 
medio menor (2 a 3 años), el que -según 
las autoridades- favorecería a 500 mil ni-
ños. Generalmente, la discusión se centra 
en cómo se financiará la cobertura de este 
tipo de medidas. Sin embargo, en este artí-
culo nos enfocaremos en algunos problemas 
subyacentes que, a nuestro juicio, son inde-
pendientes a la discusión acerca de la forma 
de financiación y que deberían considerarse 
en el debate.
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Figura 2: Matriculados en carreras de licenciatura
en educación parvularia. 

Fuente: Elaboración propia en base a datos del Centro Estudios MINEDUC.
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Figura 3: Matricula de estudiantes de licenciatura
y tecnicatura en educación parvularia

Fuente: Elaboración propia en base a datos del Centro Estudios MINEDUC.
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Según datos del informe de la 
OCDE “Education at a glance” 
2018, entre 2005 y 2015, Chile 
mostró uno de los aumentos más 
significativos del gasto como por-
centaje del PIB destinado a edu-
cación parvularia entre los países 
miembros y asociados de la OCDE, 
correspondientes a casi 0,3 puntos 
porcentuales, mientras que el in-
cremento promedio de todos los 
países de la OCDE alcanzó 0,14 
puntos porcentuales. A pesar del 
significativo aumento, las tasas 
de cobertura siguen siendo bajas. 
En 2016, el 20% de los niños me-
nores de 3 años y 79% de  entre 
3 y 5 años estaban matriculados 
en educación parvularia, lo que 
corresponde a 13 y 7 puntos por-
centuales por debajo del promedio 
OCDE, respectivamente. La brecha 
en la educación parvularia se debe 
principalmente a las bajas tasas de 
cobertura para niños menores de 3 
años (56%, en comparación con el 
promedio OCDE de 76%), mientras 
que las tasas para niños entre 4 y 
5 años son cercanas al promedio 
OCDE. La participación es casi uni-
versal a la edad de 5 años. Si bien 
atacar el déficit en la cobertura 
para niños más pequeños es una 
política deseable, se debe tener en 
cuenta la calidad de la educación 
preescolar, que está directamente 
relacionada con la calidad y canti-
dad de los docentes. 

Otro dato destacado por el cita-

do informe es que, a pesar de que 
el número de niños matriculados 
en educación parvularia aumentó 
52% durante el período 2005-2016, 
el número de docentes aumentó 
solo un 23%. Por lo tanto, más allá 
de los recursos destinados a la sub-
vención de la educación parvularia, 
creemos que es imperativo incluir 
en la discusión a los docentes. Si 
no hay docentes suficientes, la dis-
cusión “subsidio a la demanda ver-
sus subsidio a la oferta”, se torna un 
tanto irrelevante. Este problema se 
vuelve todavía más grave dado que, 
además de que el número de profe-
sores no crece lo suficiente, se ob-
servan serios indicios de problemas 
en la calidad de la formación de los 
nuevos docentes, como detallamos 
a continuación.

La Figura 1 muestra la evolu-
ción de titulados en educación 
parvularia desde 2007 por tipo de 
institución de educación supe-
rior, pudiendo notarse el marcado 
crecimiento de los egresados de 
institutos profesionales a partir de 
2013.  Recordemos que desde 2015 
y, a raíz de un dictamen de Contra-
loría, el MINEDUC ordenó que los 
Institutos profesionales no podrán 
admitir estudiantes para las ca-
rreras pedagógicas que requieren 
licenciatura previa. Como puede 
observarse en la Figura 2, a raíz de 
la medida citada se observa que la 
caída en la matrícula en institutos 
profesionales no se ve compensada 

por un aumento en la matrícula en 
universidades, por lo que cabe es-
perar una caída en la titulación de 
licenciados en educación parvularia 
para los próximos años.

Dado lo anterior, cabría preguntar-
se qué sucedió con los potenciales 
estudiantes de educación parvula-
ria que hubieran estudiado en insti-
tutos profesionales. La respuesta la 
da la Figura 3, que muestra la evo-
lución de la matrícula de estudian-
tes de licenciatura y tecnicatura de 
educación parvularia. Como puede 
verse, todo parece indicar que es-
tudiantes que hasta 2014 hubieran 
acudido a un instituto profesional 
para obtener un título universitario, 
ahora continúan asistiendo, pero 
obtendrán un título técnico. Si bien 
la buena noticia es que el título que 
obtendrán ahora probablemente re-
fleje más cabalmente la formación 
que están obteniendo, evitando 
que estén al frente de una clase sin 
la presencia de un graduado univer-
sitario, el problema es que esto po-
dría estar indicando que buena par-
te de los graduados de los últimos 
años no tienen la formación nece-
saria para estar al frente de una cla-

se y, por tanto, se pone en jaque la 
calidad de la educación parvularia. 
Aunque en los últimos años se han 
tomado medidas para revertir esta 
tendencia, siendo la más desta-
cada la llamada Beca Vocación de 
Profesor, los números nos indican 
que estos esfuerzos aparentemen-
te no fueron suficientes.

Dadas las cosas, creemos que es-
tamos en presencia de un proble-
ma similar al que nos enfrenta-
mos cuando se decidió estimular 
el acceso a la educación superior, 
esto es, sin tener en cuenta si se 
contaba con los recursos huma-
nos necesarios para que el mayor 
acceso no significara una caída en 
la calidad de la educación. Y está 
demás decir que este problema 
requiere un análisis más profun-
do de aquel limitado solamente 
al monto de los fondos y la forma 
en que se reparten. Creemos que 
urge un análisis de los instrumen-
tos para estimular la formación 
universitaria de docentes de edu-
cación parvularia, porque todo 
indica que, al menos en los últi-
mos años, no están logrando su 
cometido. 

“Si no hay docentes suficientes, la 
discusión ‘subsidio a la demanda 

versus subsidio a la oferta’, se torna 
un tanto irrelevante”


